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Int roducción 

~ 
I género DracaenG (Dracacna­
cene) comprende unas 60 especies 
que se distribuyen, en su mayoria, 

por las regiones tropicales y subtropicalcs de 
Á frica. El reslo se reparte por Macaronesia, 
Arabia, Socolora, Madagascar, SurcSIC de 
Asia y N de Australia. En el Nuevo Mundo 
existen dos representantes. uno en Mesoa-

mérica (D. america"a) y aIro en Curnl (D. 
cllbensis). C¡¡si todas las espec ies del género 
son arbustivas, excepto unas pocas que pre­
sentan un porte claramente arbóreo. A eSle 
último grupo penenecen los árboles que lla­
mamos dmgos. 

En la actualidad, los dragos presentan 
una distribución di syunta entre el Oeste y el 
Este del continente africano e islas adyacen· 
tes. En el Oeste se cncucntran dos especies: 
D. draco (con la subespecie tipo en los archi· 
piélagos de Madeira. Canarias y Cabo Verde, 
y la subespccie ajgal en el Suroeste de 
Marruecos), y D. lamoral/ae, restri ngida a la 
isla de Gran Canaria. En el Este de África se 
hallan D. cilllwbari (endémica de la isla de 
Socotora), y un complejo de especies conti· 
nentales poco estudiudas hasta el momento: 
D. schizolllo (reg iones montañosas de 
Etiopia, Djibouti y Norte de Somalia). D. 
ombel (regiones montañosas al Oeste dcl 
Mar Rojo) y D. serr¡¡lo(a (Sur y Este de 
Ambia). 

Esta disyunción biogeográticCl se atribu­
ye a los drásticos cambios climáticos acaeci· 
dos durante el Plioceno, que provocaron la 
extinción casi total de la vcgclación subtTQ. 
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pical que se ex tendía por el Sur de Europa y 
Norte de África. desde el Atlántico hustll e l 
indico. Algunos elementos de esa puleono­
fU. entre e llos los drugos, lograron sobrevi­
vir a tlmbos ludos del continente africano. 
donde las condiciones climáticas se mantu­
vieron más estables por el efecto ';amorti­
guador" del mar. Separadas por enonncs 
distancias, esus poblaciones relíclicas conti­
nuaron su evolución de forma indcpclllli cn­
tc, dando lugar a las especies actual es. En el 
caso de los dragos. su origen común parece 
ava ludo por la presencia de fós iles de este 
gmpo (Dracael/o brollg"iartii, D. lIarbo­
I/el/sis. etc.) en yacimientos del Terciario del 
Sur de Europa. 

Los dr:tgos at lánticos 
Dracaenu draco sp. draco es un árbol de 

pone variable, dependiendo de las condicio­
nes medioambientales en las que se desarm-

lIe. Por lo gcncml, los adultos miden entre 8 y 
12 m de ahum, alcanzando algunos ejempla­
res viejos los 20 metros. En los archipiélagos 
macaronésicos, el dmgo crece en zonas cáli­
das, con una precipitación media anual de 
250-500 mm, prcfcrcnlcmcnlc en lugares 
expuestos a la humedad de los vientos alisios. 
En Madeim, donde sólo existen unos pocos 
ejemplares silves tres, se encuentra desde el 
nivel del mur hast:llos 200-300 metros de alti­
tud. En liempos pasados rue muy abundante 
en la isla de Porto Santo, pero actualmente no 
queda ninguno en estado natural. En Canarias 
es más rrecuente, puniculannente en Tenerife, 
con una población sil vestre estim!lc1!l en unos 
700 ejempl!lrcs. Se distribuye por las regiones 
tennólilas. siendo más abundante en las ver­
tientes septentrionales. entre los 100 y 600 
metros de al titud. Excepto algunos ejemplares 
supuestamente espontáneos de La Palma y 
Gran Canaria. los dragos que crecen en el 
resto del urchipiélago canario se consideran 
cu ltivados. En Cabo Verde se cncuentm en las 
islas de Sao Nicolau, Santo Ant.l0 y Fogo, en 
zonas montañosas orientadas al Norte. entre 
los 500 y 1.000 metros de altitud. En el resto 
de estc archipiélago está prácticamente extin­
guido. aunque ha sido plantado en isllls como 
Santiago y Bruva . 

~ 
I drago de Gran Camlria (Dra­
Cl/el/(I wlI/orQ/we) fue descri to 
recientemente para la cienc ia 

( 1998) ya que, h,lsta entonces, se hllbia con­
fundido con la especie anterior. Esto se expli­
ca porque todos los ejemplares conocidos cre­
cen en lugares de muy dificil acceso. y sólo 
comenzaron a investigarse en prorundidad 
hace unos pocos anos. Morfológicamente. D. 
fOlI/oral/ac di fi ere de D. (J¡-lICO en varios 
aspectos: las plántulas de D. fllll1a/"{//We pre­
sentan mices napifonllCS y sus hojuelas son 
conduplicadas mientras que en D. draco las 
mices son más delgadas y las hojuelas planas: 
los ejemplares adultos del drago de Gran 
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pica l que se extendía por el Sur de Europa y 
Norte de África, desde el At lántico hnsta el 
ind ico. Algunos elementos de esa Plllcono­
rn. entre ellos los drugos. lol;,'TUroll sobrevi­
vir a ambos lados del continente africuno. 
dónde las condiciones climaticas se mnnlu­
vieron más estables por el efeclo ;'amorli­
gundor" del mar. Scpamdas por cnol1llcs 
distancias, esas poblaciones relicticas conti­
nuaron su evolución de forma independien­
te. dando lugar a [as especies actuales. En el 
caso de los dragos. su origen común parece 
ava lado por la presencia de fós iles de este 
grupo (Drtlcaell(l brollgllillrtii, D. lI(1rbo­
I/el/sis. etc.) en yacimientos del Terciario del 
Sur de Europa. 

los dragos allánticos 
Dm(.'ael/lI tiraco sp. draco es un arbol de 

porte variable. dependiendo de las condicio­
nes medioambientales en las que se desarro-

lIe. Por lo gcncml, los adultos miden entre 8 y 
12 m de altura, alcanzando algunos ejempla­
res vicjos los 20 metros. En los archipiélagos 
macaronesicos, el drago crece en zonas cáli­
das, con una pn.'cipi taeión media anual de 
250-500 111m, preferentemente en lugares 
expuestos a la humedad de los vientos al isios. 
En Madeim, dondc s610 ex isten unos pocos 
ejemplares silvestres, se encuentra desde el 
nivel del mur ¡Ulsta los 200-300 metros de alt i­
lud. En tiempos pas.1dos fue muy abundante 
en la isla de ])orto Santo. pero actualmente no 
queda ninguno en estado nmuru!. En Canarias 
es mas frecucnte. Pllrticul annellle en Tenerife, 
con una población silvestre esti mada en unos 
700 ejemplares. Se distribuye por las regiones 
temlófilas. siendo mas abundante en las ver­
tientes septentrionales, enlre los 100 y 600 
metros de altitud. Excepto algunos ejemplares 
supuestamente espontaneos de La Péllma y 
Gran Canaria. los dragos que creccn en el 
resto del urchipi~lago canario se consideran 
cullivados. En Cabo Verde se cncuenlm en las 
islas de Sao Nicolau. Santo AntRO y Fogo, en 
zonas montaños:ls oricntadas al Norte. entre 
[os 500 y 1.000 metros de altitud. En el rcsto 
de este arch ipiélago está prácticamente extin­
guido. aunque ha sido plantado cn islas como 
Santiago y Br.lva. 

~ 
[ drago de Gran Canaria (Dra­
caet/a /(Imarlllllle) fuc descrito 
recientemen te pam [a ciencia 

( 1998) y:1 que, hasta entonces, se había con· 
fundido con la especie anterior. Esto se expl i· 
ca porque todos los ejemplares conocidos cre­
cen en lugares de muy dificil acceso. y sólo 
comenzaron a investigarse en profundidad 
hace linos pocos años. Morfológieamentc, D. 
/alllaral/ae di fiere de D. draco en varios 
aspectos: las plántulas de D. flIl1ll1rl1l1ae pre­
sentan míces napifomles y sus hoj uelas son 
condupl icadus mientras que en D. draeo las 
raíccs son más delgadas y las hojuelas plMas; 
los ejemplares adultos del drago de Gran 
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Canaria son menos robustos (6~ 10 m de a l tu~ 

ro) y menos mmi ficados; sus hojas son subu· 
ladas. ligcrnmcnte más cortas (4Q...80 cm) y 
anchas (34,5 cm) que las de D. droco (40·90 
cm y 2-3,5 cm, respectivamente). y de coJor 
glauco grisllceo (verdes en D. draco): en D. 
/(lIIlll l"llllue. la mmificllción de la in norescen­
da es lripinnada a lo largo de todo el eje, 
mientras que en D. draco es bipinnada en la 
mitad inferior. Otras diferencias importantes 
se manifiestan a ni vel flora l (tabla 1). Desde 
el punto de vista ecológico. D. fOil/Oral/l/e 
crece en zonas mas cálidas y xéricas que D. 
tiraco. concrCllunente en el Suroeste de Gmn 
Canaria, entre 400 y 900 metros de ahillld, 
donde la precipitación media nnual osciln 
entre 200 y 350 mm. Por otro lado, los amili· 
sis quimicos realizados recicntemente en el 
Instituto de Productos Naturales de La 
Laguna de sangre de drago procedente de 
ejemplares si lvestres de Tencrifc y Gran 
Canaria (Canarias), de Santo Antao (Cabo 
Verde) y del Anti·atlas occidental 
(Marruecos). indican quc su composición quí. 
mica es la misma en todos ellos, excepto en 
los de Gmn Canaria, donde no aparecen 
vnrios compuestos fe nóJieos presentes en el 
resto dc las muestms. La interpretación de 
estos rcsuhndos excede a los propósitos de 
este articu lo. pero, sin duda, nportan una prue­
ba mas de que Dracael/a /(¡l1Ial"lI/we es una 
buello especie. 

~ 
egim Marrero, Almeida y 
Gonz¡ílcz·Martín ( 1998), el drago 
de Gran Canaria prcsenla varias 

características morfológicas comunes a Jos 
dragos continentales del Estc de África (com· 
piejo DrQctJel1a vII/be/), mi entras que en D . 
tiraco sc reconocen más afinidades con D. 
cil/lwoori, el drago rojo endémico de la isla 
de Socotora. En opinión de estos autores, las 
do~ cspt'Cics de dragos atlanticos procederían 
de dos ancestros difcrentes, uno de los cuales 

EL DRAGO DEL ATLAS 

habría originado el grupo dJ"{/clrcilllloha";. y 
otro el (l/II/(lJ"{/lIae-complejo ombel. Hasta el 
momento no se han realizado estudios gcnéti­
cos en los dragos, por lo cual todavía no es 
posible confimlar esta hipótesis. 

El drago del Atlas 
Curiosamente, y como ocurrió con el 

drago de Gran Cnnaria, el dmgo del Atlas 
pasó desapercibido parn los botanicos hasta 
1995, cuando se descubrió una importante 
población en Ulla nbrupta región del Anti-atlas 
occidental, en el SurQCste de Marruecos. 
Estos dragos viven entrc 400 y 1.400 metros 
de alt itud, cn los ri scos y paredones -practica­
mente verticales e i nncccsiblcs~ que confor· 
man las garganlas del río Umarhuz, nombre 
que recibe el tramo superior del río Massa. 
cuya desembocadura se encuentra a unos 300 
km al Noreste dc L ... nzarote. En las zonas 
bajas de esta región el clima es scmiárido cáli· 
do, con una precipitación media anual que 
oscila entre los 250 y 350 mm (inframeditc­
rraneo), tomándose templado subhúmcdo en 
las zonas ahas. donde In precipitación media 
anual puede alcanzar los 500 mm (tennome· 
diterránco). En verano, las gargantns del 
Umamuz se benefician dc las brisas húmedas 
que remontan el valle del río Massa hllcia las 
montm1as, produciéndose un microc li ma local 
mucho más benigno que el de su enlomo. 

La población de dragos del Atlas se csti-
ma en varios mi les de ejemplares; todos cre· 
cen en grietns o sobre pequeños lIndcnes. col­
gados sobre cl vacio de enonnes precipicios 
de hasta mil metros de profundidad. La 
mayoría se encucntra en las laderas oricnta-
das al norte de las montañas de roca cuar.dH· 
tica del Adad Medni (alt. máx. 1395 m. s.m.) 
y del Jbcl Imzi (ah. máx. 1.540 m.s.II/.), pcro 
también aparecen, aunque en menor canti-
dad, en paredones oricntados al Sur. Se trata 
de una población estable y bastante bien con· 
servada. yll que existen muchos indi viduos ~ 
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jóvenes, aun sin ramificar, así como numero· 
sos adultos ramificados, de 8 a 10 metros de 
altura, y algunos ejemplares vicjos que llegan 
a alcanzuT los 15 metros de altura. El nombre 
que designa a la subespecie, ajgal, es una 
palabra de origen beréber, tal como se conoce 
localmente a los dragos. y significa ;'cl que 
crece en lo al to", en clara alusión a su inacce­
sib ilidad. En la región existen vanos topóni­
mos que se refieren al mismo: Agadir-ajgal 

("la fortaleza del drago"), Ti-ajgal ("los dra­
gos"), T-ajgal-t Cel draguillo"), etc., lo que 
parece indicar que, ya desde muy antiguo. los 
dragos s610 se encontmhan en lugares de difi­
cil acceso. La región del Anli-al las occidental 
aún ($ famosa por su gnnaderia, particular­
mente por la abundancia de cabras que, 
durante milenios, han provocado grandes 
estragos en la vegetación natural, incluyendo 
los dmgos. 

Desde el punto de vista biogeográfieo, la 
flora de las gargantas del Umarhuz resulta 
extraordinariamente interesante. no sólo por 
el elevado número de endemi smos loca les 
sino por la presencia de numerosos taxones 
macaronésicos o vicariantes de los mismos, 
como LaUnlS morica, Aeol1iuIII kor1lelills­
lems;i, Davallia callariclIsis, Asplcllium 
aefhiopic/lln, Olell C/lropllea ssp. marocca· 
lIa , Telinc segoll1/ei O Psoralea bitllminosa 
ssp. rOW"dafo. Fitosociol6gicamente. estas 
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la poblaCIÓn de dragos del AlIas se encuentra a unos 400 km de Lanzarole . la 
misma distanCia que existe entre esta Isla y la de El Hierro 

Área 'de dlstnbución del drago del Atlas 

~ • ,> , 
• 

0-

----------,1 MAKARONESI A "---------­
BaIMIn ..... "-........... MI.-.. c:-c.. -.-... T......"" 



EL DRAGO DEL ATLAS 

---------~, MAKARONESIA c' ---------­

Boietln di! a.-'-~ .... "*'- "" a.na. ~ ... T __ 
37 



UNA PARADA POR LA MACARONE51A 

38 --------~. MAKARONESI A c' --------­_'n" t.1 ~ ~<»I Museo .. c..n.:.. NaIlnIn de T_ 



================ EL DRAGO DEL ATLAS 

especies caracterizan a la asocIación 
Dal'{lllio canariensis-DracaenClum ajga/, 
incluida en la alianza SelJecio-Arganion del 
orden Acacio-Arganetlllia. 

Anlano, las partes bajas de esta región 
debieron estar cubiertas por bosques de dra­
gos y argancs (Argania spinosa), una sapo­
tncea endémica del Suroeste de Marruecos, 
con la participación de otras espec ies arbus­
tivas relacionadas con la flora canaria, como 
cardones (Euphorbia officilJarum ssp. echi-
1111.1') , 'Iero les (Senecio [Kleinia] anteuphor­
billm), orova les (Wil lwllia jrll/el"Cens), 
espliegos (Lal'ondula spp.) , genistas 
(Gel/isla spp.), ctc. En las partes altas fueron 
comunes los algarrobos (Cera/ollia siliqua), 
almácigos (Pistacia al/anliea), laureles 
(Laurtls azor¡ca) y encinas (Que/tus ifex) , 
situándose [os dragos en los lugares más 
xcricos y soleados. En la actualidad, la 
vegetación natural se encuentra muy degra-

dada debido al intenso pastoreo y a la con ti- . 
nua tala de plantas leñosas a lo largo de 
muchos siglos. Por esta razón, los dragos 
del Atl as y a Iras muchas especies sólo han 
podido sobrevivir en riscos y escarpes casi 
verticales, fuera del alcance de las cabras y 
de los hombres. 

~ 
as gargantas de l Umarhuz consti­
tuyen, sin duda, uno de los encla­
ves botánicos más importantes del 

Noroeste de África. De hecho, se trdta de una 
región aislada entre grandes montañas de 
rocas cuarziliticas precámbricas, que no está 
coneclada directamente con el resto del maci­
zo del Anti-atlas. Gracias a su peculiar topo­
grafla y al microclima que allí se genera, 
representa el últ imo relicto de una paleo flora 
de incalculable valor ecológico y biogeográ­
lico, además de poseer una belleza natural 
impresionante. -
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